Aprende en comunidad
Estudio en grupo pequeño
Resumen del volumen
¿Cómo puedo experimentar el poder de Dios?
«Les digo la verdad, todo el que crea en mí hará las mismas obras que yo he hecho y aún mayores, porque voy a estar con el Padre» (Juan 14:12).
Cuando pensamos en la noción de «poder», tal vez nos venga a la mente la fuerza física o la fortaleza mental. Aunque Dios sin duda desea que experimentemos salud física y lucidez mental, Él también desea que experimentemos su poder sobrenatural.
En la Biblia, está claro que nuestro Dios, revelado a través del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, es poderoso. Él creó el mundo y sostiene el universo con el gran poder de su Palabra (Hebreos 1:3). El Señor desplegó su poder ante su pueblo de muchas maneras en el Antiguo Testamento. En el Nuevo Testamento, la vida y las obras de Jesús revelaron su poder sobre la enfermedad, sobre las fuerzas espirituales e incluso sobre el sepulcro. Después de la resurrección de Jesús, Dios envió al Espíritu Santo para que pudiéramos tener el poder para hacer las obras del reino hoy (Hechos 1:8). Sin duda, ¡el Señor es poderoso! ¿Pero cómo experimentamos tú y yo su poder? Ésa es la pregunta que examinaremos en este volumen.
	
¿Es la primera vez que enseñas Aprende para Adultos? Lee la Guía para el facilitador.


Para acceder al contenido y los videos de la sesión desde una computadora, visita: ProyectoCompromisoBiblico.com/descargas

Participa
	
PREGUNTA
¿Cuál es tu superhéroe favorito y por qué?


Los que hacen películas parecen haber encontrado una mina de oro con las franquicias de los superhéroes. A casi todos les gusta ver que se haga justicia cuando el bien triunfa sobre el mal. Tal vez la gente esté frustrada por el estado del mundo y verdaderamente anhela un salvador que venga y arregle las cosas.
Algunos personajes de la Biblia podrían encajar en el papel de los superhéroes: Moisés, Elías, Eliseo, Daniel, Pedro y Pablo. Gracias a las obras sobrenaturales que Dios hizo a través de ellos, pudieron realizar milagros de fe, milagros de sanidad, e incluso resucitar a los muertos.
Por supuesto, todos los héroes en la pantalla grande no son nada en comparación con el héroe máximo: Jesús. Solo Él puede salvarnos de nuestras situaciones críticas. ¡El hecho asombroso es que Jesús sí vino a salvarnos! Él ya ha vencido el pecado y la muerte. Algún día, Él vendrá de nuevo para gobernar y reinar. Mientras tanto, está esperando pacientemente que nosotros hagamos nuestra parte de contar a todos lo que Él ha hecho antes de que vuelva. Dios no quiere que ninguno quede fuera. Por esa razón, envió su Espíritu para empoderarnos para que seamos sus testigos. También por esa razón nos dio un arma poderosa: la oración.
Observa
Al mirar este video, piensa cómo responderías a las siguientes preguntas: ¿Cuál era tu perspectiva de la oración cuando empezaste tu camino de fe? ¿Cómo se compara con tu perspectiva de la oración hoy?

	
PREGUNTA
¿Cuál era tu perspectiva de la oración cuando empezaste tu camino de fe? ¿Cómo se compara con tu perspectiva de la oración hoy?



Considera lo que dice la Biblia
El Nuevo Testamento tiene mucho que decir acerca de la oración. Jesús enseñó a sus discípulos a orar, y Él les mostró cómo hacerlo. No solo eso, sino que ellos lo vieron a Él dar prioridad a la oración al dedicar tiempo para estar a solas y hablar con Dios. Jesús estuvo dedicado exclusivamente al ministerio unos tres años, y pasó mucho tiempo en oración. Eso les demostró a los discípulos, y nos muestra a nosotros, que la oración es vital. En su devocional clásico, En pos de lo supremo, Oswald Chambers señaló que «la oración no nos capacita para las obras mayores. Orar es la mayor obra».
Jesús dijo que Él vino para mostrarnos cómo es el Padre. Una de las cosas que nos mostró es que Dios disfruta de las relaciones. Dios, como Trinidad, un ser que es tres en uno, ha establecido la norma para vivir en perfecta comunión. Además, quiere dar la bienvenida a esta comunión a cada ser humano que creó. Cuando ponemos nuestra fe en Jesús, Él está con nosotros y en nosotros; tenemos el amor, el perdón, la gracia y el poder de nuestro Señor. Esa relación con Él requiere de comunicación para que se fortalezca. Cuando oramos, hablamos con nuestro Dios y el Señor de nuestro corazón. Cuando vemos una necesidad, sabemos que podemos pedirle la ayuda que solo Él puede dar.
Reflexiona en esto. Si seguimos haciendo nuestra parte de orar y compartir nuestra fe con otros, algún día quizás podremos encontrar a cristianos en cada barrio y comunidad que demuestren el amor de Dios y oren por otros. ¡La oración es la «mayor obra»!
La oración puede abrir nuestros ojos a la grandeza de Dios
Lee 2 Reyes 6:14–17.
Cuando Eliseo oró, los ojos de su siervo fueron abiertos para ver una esfera espiritual que antes no podía ver.
	
PREGUNTA
¿Cómo crees que se sintió el siervo de Eliseo cuando el Señor abrió sus ojos?


La oración nos mantiene conectados con Dios y su poder sobrenatural. Pero la cosmovisión occidental está muy influenciada por el materialismo. Esta filosofía sostiene que solo la materia física es real. Por el contrario, la Biblia enseña que en el mundo espiritual suceden muchas más cosas de lo que podemos ver físicamente (2 Corintios 4:18).
Cuando enfrentamos una situación imposible, podemos llevarla ante Rey del cielo y la tierra. Cuando vemos que sucede algo injusto, podemos contárselo a Aquel que puede hacer algo al respecto. A medida que nos disciplinamos en la vida de oración, empezaremos a ver más milagros a nuestro alrededor. Conoceremos que Dios es más poderoso que cualquier problema o situación en la vida.
	
PREGUNTA
¿Cómo se fortalece nuestra fe cuando vemos más de la grandeza de Dios?


La oración hace que suceda lo imposible
Lee 2 Reyes 6:18–19.
Eliseo oró otra vez y nuevamente sucedió lo que parecía imposible. Esta vez, el ejército arameo fue enceguecido. El Espíritu de Dios estaba obrando de manera creativa a través de Eliseo, para que él pensara con rapidez en orar por lo imposible, y él tenía fe de que su oración sería respondida de inmediato.
Reflexiona en estas verdades: Dios creó todas las cosas en el universo a partir de la nada. Dios envió al Salvador del mundo a través del útero de una virgen. Jesús venció completamente y para siempre el poder del pecado y de la muerte mediante una ejecución que estaba reservada para los criminales. Cuando pensamos en esas verdades, podemos recordar que absolutamente nada es imposible para Dios.
El tiempo de Jesús sobre la tierra nos muestra que, cuando oramos, podemos esperar que ocurran milagros. Dios ya sabe lo que necesitamos, pero quiere que nosotros permanezcamos en comunión con Él y que pidamos ayuda. Además, no hay lío que armemos que Dios no pueda arreglar. ¡Recuerda que Él aun ayudó a unos anfitriones que no tenían suficiente que ofrecer a los invitados a su boda! (Juan 2:1–12). Cuando confiamos en Dios y permanecemos en íntima comunión con Él a través de la oración, podemos ver lo imposible.
	
PREGUNTA
¿Qué nos impide tener una fe como la de Eliseo?



	PREGUNTA
¿Hay alguna situación en tu vida que parezca imposible? Si te sientes cómodo, comenta de qué se trata.


La oración nos ayuda a esperar lo mejor para todos
Lee 2 Reyes 6:20–23.
Una de las cosas más insólitas acerca del cristianismo es que Jesús nos mostró cómo amar a aquellos que nos odian. Él nos dice que amemos a nuestros enemigos y que pidamos por ellos (Mateo 5:44). Nos dice que hagamos bien aun a la gente que nos hace mal (Lucas 6:27–31).
Eliseo nos dio un buen ejemplo de este principio cuando perdonó la vida a los atacantes arameos después de guiarlos hasta Samaria. El rey de Israel se preguntó si debía matarlos a todos, pero Eliseo aconsejó darles de comer y enviarlos de regreso a casa. Aunque estos soldados eran enemigos, Eliseo les mostró bondad.
Podemos ver a través de la Biblia que Dios es capaz de ayudar a nuestros enemigos, incluso mientras nos protege a nosotros. Él tiene esperanzas y sueños para cada persona, aun para aquellas que ahora mismo lo odian. Nuestras oraciones por ellas pueden cambiar las cosas. ¡Tal vez somos los únicos orando por una persona específica! Orar por nuestros enemigos también puede abrir nuestro corazón para tener amor por ellos y sentir compasión hacia ellos. ¡Qué cambio habría en el mundo si cada cristiano orara de esta manera!
	
PREGUNTA
¿Cuál es la manera natural en que las personas en el mundo (y quizás también los cristianos) tratan a sus enemigos en la cultura actual?



	PREGUNTA
¿Qué clase de impacto crees que podría tener que el mundo vea a los cristianos amar a aquellos que otros tratan con hostilidad?


¿Lo sabías?
	Samaria está a solo doce millas [19km] al sur de Dotán. Sin embargo, viajar de una ciudad a otra no era fácil. Dotán estaba ubicada en un pequeño valle que era un afloramiento del gran Valle de Jezreel, un lugar al cual los carros de guerra tenían acceso y facilidad de movimiento. Por otro lado, Samaria estaba ubicada en la zona montañosa de Manasés con un solo camino directo a través del angosto paso de Dotán que conectaba ambos lugares. Aunque se desconoce el tamaño del ejército enviado a Eliseo, su tarea de guiar a ese ejército de Dotán a Samaria con solo el sonido de su voz seguramente fue una tarea mucho más complicada de lo que podemos imaginar. 



Reflexiona
Confío que Dios responde a la oración
Como cristianos, nuestro mayor recurso en esta vida no es el dinero, el tiempo, ni cualquier habilidad que tengamos. Nuestro mayor recurso es el vínculo que tenemos con el Señor del cielo y de la tierra. La oración es realmente poderosa, y seremos sabios si la practicamos con frecuencia. Cuanto más oramos, tanto más veremos que Dios responde a la oración. Cuanto más confiemos en Dios, tanto más impacto tendrá nuestra fe en la vida de otros. Si realmente queremos experimentar el poder de Dios, deberíamos conectarnos con Él más a menudo a través de la oración.
Orar con fe no es decir las cosas con elocuencia, o con un nivel de intensidad particular, o un cierto número de veces. Tiene menos que ver con lo que hacemos o decimos y tiene más que ver con Dios y su carácter. A través de la oración, conectamos nuestro corazón con Dios y depositamos nuestra confianza en Él y en su gran poder. Descansamos en la seguridad de que la oración es su idea y que Él quiere que le llevemos nuestras preocupaciones. Cuando sabemos eso y lo creemos, creceremos en la oración y en la fe.

Escucha a Dios
Hagamos una pausa y escuchemos lo que Dios quiere decirnos acerca de lo que hemos leído y hablado. Por un momento, reflexiona en silencio sobre las siguientes preguntas. Escoge aquella que mejor armoniza con lo que Dios te dice en este momento. Completa las demás durante el Día 1 del devocional de esta semana.
Preguntas para la reflexión personal
Anota tus respuestas a las siguientes preguntas en el espacio provisto o en tu diario personal.
	PREGUNTA
¿Qué situaciones en tu vida requieren más atención en el área de la oración



	PREGUNTA
¿Qué es lo que más te alienta a orar a Dios?



	PREGUNTA
¿De qué manera te está desafiando Dios en tu vida de oración?


Activa
Muchas comunidades cristianas han sido bendecidas con hombres y mujeres de gran fe. Esas son las personas que a menudo otros buscan cuando están pasando por algo difícil, porque aparentemente Dios escucha y responde a sus oraciones. Por lo general, estos guerreros de oración no son los de menor edad en la congregación. La fe de ellos se ha fortalecido con el tiempo y la experiencia. Han visto a Dios hacer cosas asombrosas y milagrosas como resultado de la oración. Como todo creyente, también tuvieron un comienzo en el camino de la fe. Nosotros podemos convertirnos en personas de fe conforme andamos con Dios y confiamos en Él.
Desafío
Una muy buena manera de crecer en la fe es mantener un registro de las necesidades de oración y las respuestas a esas oraciones. A algunas personas les resulta útil mantener un diario de oración. También podrías tener un recordatorio visual. Usa un frasco o una caja para las necesidades de oración escritas en papelitos. Luego, prepara un segundo frasco o una segunda caja para poner esos mismos papelitos cuando Dios responda a cada oración. Quizás te sorprenda lo rápido que se llena el segundo recipiente. Ésta es una manera muy buena de ver lo activo que está Dios en nuestra vida y cómo responde a nuestras oraciones.
Peticiones de oración
	
Anota las peticiones del grupo y recuerda orar por ellas durante la semana.


Antes de la próxima sesión, continúa aprendiendo a través de los devocionales personales.
Lo que creemos
	
Doctrina oficial

Jesús enfatizó la importancia de la importunidad en la oración. La ilustración del amigo persistente que a medianoche pidió pan para servir a sus invitados se convirtió en el fundamento de la declaración de Cristo: «Sigan pidiendo y recibirán lo que piden» (Lucas 11:5–10). La parábola de la viuda y el juez injusto fue la ocasión en que nuestro Señor enfatizó la importunidad en la oración (Lucas 18:1–8). Esas personas fueron elogiadas por su importunidad y no por una confesión positiva sin oración.
Aunque los caminos de Dios son superiores a los del hombre, y no podemos entender la razón de cada mandamiento en la Escritura, sí sabemos que en su sabiduría Dios ha ordenado la oración como parte del proceso para suplir una necesidad. En vez de ser un indicio de duda, la oración importuna puede ser un indicio de obediencia y fe.











Aprende cuando estés a solas
	
Antes de empezar cada devocional, ora y pide a Dios que te hable a través de su Palabra. Escribe tus respuestas a las siguientes preguntas en el espacio provisto o en tu diario personal.


Día 1: Confía que Dios responde a la oración
Lee 2 Reyes 6:14–23.
Revisa de nuevo la sección Aprende en comunidad y responde al resto de las Preguntas para la reflexión personal. Planea cómo completar la parte Activa si todavía no lo has hecho. Si dispones del tiempo, lee de nuevo también la Escritura.
	
PREGUNTA
¿Qué te dice Dios acerca de confiar que Él responde a la oración?



Aprende cuando estés a solas
Día 2: Podemos orar en cualquier momento y lugar
Lee Efesios 6:18–20.
Convertirnos en personas de oración implica experimentar la oración en muchas situaciones. Cuando empezamos a caminar con Jesús, la oración puede parecer difícil e incluso incomodarnos. Parece más fácil dejar que ore el pastor o líder de grupo pequeño. Pero cuanto más oremos, tanto más natural será. Descubrimos que la oración, o la conversación con Dios, puede suceder en cualquier momento y lugar, no solo en las reuniones de la iglesia. Podemos orar donde sea que estemos o con quien estemos. Podemos orar no solo por nuestras necesidades y las de nuestros seres queridos, sino también por los líderes de nuestras iglesias y comunidades. Descubriremos muchas oportunidades en que podremos orar.
	
PREGUNTA
¿Qué es lo más desafiante para ti respecto a la oración?



	PREGUNTA
¿De qué maneras puedes pasar más tiempo en oración esta semana?


Aprende cuando estés a solas
Día 3: Podemos orar como oró Jesús
Lee Mateo 6:5–15.
Los primeros discípulos a menudo veían cómo Jesús se apartaba para pasar dedicar tiempo a la oración. También vieron lo poderoso que Él era para transformar vidas. Así que, con mucha sabiduría, le pidieron que les enseñara a orar. Nosotros también podemos obrar con sabiduría si prestamos especial atención a lo que Él les enseñó. La oración no es un balbuceo ni una práctica para ser vistos por otros. Jesús nos enseña que orar es honrar a Dios. Es confiar en Él respecto a todo lo que necesitamos. Es recordar que no podemos esperar ser perdonados si nosotros no perdonamos. Y es buscar a Dios para pedirle ayuda y protección en todo. Éste es un maravilloso modelo de oración a seguir.
	
PREGUNTA
Al reflexionar en cada punto del Padrenuestro, ¿qué es lo que más te sorprende de esta oración?



	PREGUNTA
¿De qué maneras se compara con tu estilo de oración?



Aprende cuando estés a solas
Día 4: Podemos orar unidos
Lee Mateo 18:18–20.
Dios ha dado un valor muy alto a la vida en comunidad. Él desea que seamos parte de comunidades cristianas para nuestro propio beneficio. Vivir la vida en unidad con otros creyentes nos ayuda a ser menos egoístas. Nos ayuda a compartir las cargas unos con otros. Nos ayuda a saber qué necesidades tienen nuestros amigos que nosotros podemos suplir. Todo lo relacionado con los creyentes viviendo en comunidad—como Dios lo planeó—es una señal para un mundo que observa cuán bueno es andar con Dios. En todos los sentidos, somos más fuertes cuando estamos unidos, incluso en la oración. La promesa de orar unidos en estos versículos es poderosa. Aunque solo unos pocos creyentes se reúnan para orar, Jesús estará con ellos.
	
PREGUNTA
¿Cómo puede el mundo ver el amor de Dios a través de nuestra comunidad?



	PREGUNTA
¿Cómo puedes pasar más tiempo orando en comunidad?



Aprende cuando estés a solas
Día 5: Podemos orar aunque no encontremos las palabras para hacerlo
Lee Romanos 8:1–27.
A veces, en situaciones difíciles y complicadas, no estamos seguros de qué pedir. Tal vez no sepamos qué resultado deberíamos pedir en oración. O quizás nos es difícil ordenar nuestros pensamientos o nuestras palabras en momentos dolorosos o aterradores. A Dios le importa de tal manera esto, que envió su Espíritu Santo para que sea nuestro Abogado Defensor (Juan 14:16–17). Él está disponible para hablar por nosotros cuando no tenemos palabras para orar. Aunque expresemos nuestra situación presente solo con gemidos delante de Dios, el Espíritu Santo expresará por nosotros la oración adecuada en el momento propicio.
	
PREGUNTA
¿Oras en el Espíritu con regularidad? ¿Asistes a una iglesia que fomenta y practica la oración colectiva en el Espíritu?



	PREGUNTA
¿Cómo está obrando Dios en tu vida respecto a la oración?
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